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HERCULES Y DEYANíRA:
¿£ ¿> N  MFXO-DRAMA TRAGICO EN  UN ACTO.

P O R  X>> L U C I A N O  F R A N C I S C O  C O M E L L A .

P E R S O N A S .

U ercu ks ................................  ^  Seaor A n ton io R obles.
D ey an ira ..............................  V/ Seíiora Andrcja Luna.
T ole ................................... . (A Señora Josepha Luna.
F U o te te s ...................... • - • ̂  Sefíor Joseph Huerta.

S alón  €0rt9 del T a lácio  de H ércu les  con un so fá  ó caníi‘pé  , donde aparece dorm id*  
D ey an ira  con D am as á  ¡a derecha  , distante¡s : s<ile FUotetes , y  las D am as le de­

tienen  , pero m :iiiife jt in ih la s  que debe d a r  un recada de su esposó á  D eyan ira , v» una 
á  v er  si ha despertado  , y  v iendo que aun duerm e  , d ir á  : la  obertura debe ie r  cor­

ta,^ p ero  estrepitosa , ^ue a l siivo p a so  á  un andante de clarinetes y  fag o tes .

• A un duerme.D am
Filot. N o  la despiertes, 

no 63 tan  urgente ei aviso 
que la  traig o  de su esposp, 
que no pueda diferirlo.
P arece que D eyan ira  
de a lg a n  oculto m artirio 
tiene la  idea ocupada, 

j Sabcis las dos sí ha teñid®
; a lgu n a pena que pueda 

periurbar su regocijo?
L o s paborosos extremos
que hacen sus m iembros dormidos
no son hijos de la calm a,

íin o  de un grande conflicto
que agita  su corazonj
y  ya  son |an excesivos
que es menester despertarla.

D eyan, Cói-ao?.. qué es esto?Qi.iica viiio? 
FiiO t. Yo , Señora.
D e y a n .y o s  en T eb as,

Filotetes?
F ih t .  He vertido, 

i  anticiparos , Señora, 
la noticia del arribo 
de mi am igo , y  vuestro esposo, 
que despucs de haber rexidido 
coa su i'urmidabic brazo

a l siem pre invencible E urito, 
entra eii Tebas de laurelc« 
coronado , enriquecido 
de los soberbios despojos,
7  los augustas caudillos 
que le ofrece una victoria  
reservada á su heroisnrio.

D eyan. Y o  aplaudo coiiforine dab» 
lí>s laureles que ba aá.j^uiridgj 
pero si he de iiablaros claro, 
no excitan  mi regocijo; i
porque e^te le han apurado

• los muchos' que. ha conseguido; 
solo pueJe alborozarm e 

de su venida el aviso, 
pues par-a mí U3 hay mas triunfos, 
mas despojos, ni dominio-s 
que ¿  ¡iiello? que me dispensan 
las ansias de su cariño.

Fiiot. N o en vano os ha anticipada 
vuestro consí>rte su arribo, 
y  puesto que sus preceptor 
he dexado obedecid'.s, 
para m ezclarm e en el triunfo 
dadme > Sefiora , permiso.

D eyan. Y a  le teneis : no j esperad. 
Entre ia  p o m pa, y e l bruio 
que v ic i'x  übsícatando e l ^arro
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. qiic €5 de .ms glorias testigo, 
lio añade pompa á su -ornato 
tic a lg u n a  esclava el hechizo?

F v .ii. S í , Seüor:i.
Los presagios ap.

dc:’’ iiii su cáa  no haiL metido.
F ilot. Eati'o los muchos o 'ic  a rrastra a  

de la esclavitud los grillos- 
viene la P rincesa Y ole.
D esgraciad o dueño mioí

D cyan . Y  quál lo g ra  con m i esposo 
el lu ga r mas distinguido?
Q uál le debe, mas favor?

Fíi’st. N in g u n a  de ellas.
D cyan  R espiro.
F íiot. P orque es ta l su integridad,, 

ta l la  fe de su cariño, 
que por no apartar su. idea 
de vue.stro rostro d ivino, 
mandó que ocultase el suyo- 
desde luego un blanco lino.'

D cyan. Todos afirman que Y o le  
es de hermosura un prodigio .

Fii'dí. N o 'se  engañan.
D eron . Con que dices

que mi esposo no la  ha visto?
Fiíot. Si acaso os infunde zelos;:
D íjn n . Zelos á mí  ̂ ¡Qiic delirio 1 

A u n  quando e lla  me los diera, 
no soy capaz de decirlo.

Fi/ot. Perdonad.
D cyan. Idos al triunfo.
F ilét ,  A  obedeceros aspiro. yase.-

A fúsica que v(i alternando con la  rcficxton  
que v a  haciendo D eyan ira .

D eyan. R etard ar H ercules tanto- 
su venida^ traer consigo 
bellezas encadenadas^ 
del sueño los vaticin ios, 
y  los amores que á O nfale 
cu otro tiempo ha tenido, 
m e’ han llenado de zozobras, 
y  auu de zelos ya  lo  he dicho- 
S ijE ufrosine , si A talanta 
á las des os lo confio.

Venida de mi esposo

10  excita  en e l pecho mió 
aquel plausible aiborczo, 
aquel dulce regocijo 
que m e  lia excitado otfas veces 
l.t u ou cia  de, su a m b o .
P ero 'aun q ue [>fcsiente el alm a 
lo? mas lerrible.s m artirios 
no penseis que mi entereza 
dará m uestras de sentirlo, 
pues inflexible 5 y  constante 
sabrá m i decoro" altivo  
©poner c o a  xioble orgu llo , 
a i desprecio io s  cariños, 
e l sufrim iento a l a grav io , 
y  e l disim ulo a l desvioj 
y  quando- esto no bastase,. 
no me' faltarán arbitrios 
p ara  v e n c e r  su dureza.
S i su esfuerzo es conocido 
en C a lid o n ía , E rim anto,
T ro ya ', C r e t a y  el Abism o, 
com o note D eyanira  
en su esposo a lgú n  desvio' 
h a r l  conocer el suyo - 
aun e a  el sagrado Olimpo:' 
son m uy voraces los zelos, 
y  su r ig o r muy activo.
P ero  ahora tan solo debo 
ap elar a l artificio, 
y  para que no conozca 
que hay m udanza en m i cariñ«,, 
llenas de júbilo  y  gozo 
corram os á recibirlo, 
ofreciendo á  las Deydades' j 
reverentes sacrificios ¿
p or su próspera venida:' 
seguidm e j venid conm igo, 
que hasta averigu ar mis zelos 
entre mis dudas me abism o. V ase.

G ran  P la z a  de Tehas con un A rco  Triun­
f a l  en el fo r o  adornado  con los trofeos de 
las  em presas de'H ércules que' v en drán  ju­
gan do con los 'liiterules , ;y trono ií la  iz ­
qu ierda. A l com pás d e  una fe s t iv a  m ar— 
clxi de instrum entos de boca zia saliendo  
el triunfo f o r  el arco tr iu n fa l: este le p re­
ced erá  una p a rt id a  de Tebanos detras de
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ellos vendrán  los despojos del triunfo  , los 
esclavos^ tas a c la v a s  condum his  por los 
lu chadores, con las finales v en drá  la P rin ­
cesa T o le , y  detrás E crcu les colocado en 

lo a'íte del Carro con Filotetes y  L ic a s .

J}espues de em pezado el triunfo habra  
sd id o  por la  derecha D eyan ira  con sus 
D a m a s , y  correspondiente g u ard ia  j a l p a ­
sar  las esclavas h abrá  fix ad o  la  atención  
en e l la s , y  los dos esposos se saludan con 
aquel decoro que corresponde d  des ffcroes', 
H ércules se apea  del C arro  serv ido de 
L ic a s  y F ilotetes , JDsyanira tom a la  co­

rona de laurel que tr a ía  unfl de sus- 
D ainas,

H ercul. V e n , D e y a n ira , á  mis brazos 
el idiom a del cariño 

no encuentra mejores vo ces, 
n i halagos mas expresivos 
que los que m uestran sus lazos. 

D eyan . Pues mi amor del tuyo es dign#, 
nada codicia e l deseo 
que no sea tu amor mismo.

H ercu l. H e aquí e l frqto de mi ausencia, 
e l qual á tus pies dedico. 

p e y a n .  E n  cam bio de el tom a el premio 
que los laureles y  m irtos 
ofrecen á tus azañas, 
dedican á tu cariño, 
e l q u al en nom bre de am or, 
y  de la  g lo ria  te ciño.

H ercuL  M a s me, envanece este triunfo 
que quantos he •conseguido,
A  fayo r de D eyan ira  
ya  he renunciado e l dominio 
que e L  derecho de conquista 
m f dá sobre vuestro he.chi.zo, 
y  a sí dadla de respeto, 
y  de hum illación indicios 
para que pueda en vosotras 
exercer su poderío.

D eyan. D exad;gu e os quite, los hierros> 
porque yo no fundo e l mió 
en la g lo ria  de escuchar 
tle la  opresioa los gem idos.
A h o ra lleg a d  á  mis brazos 
que asi los dones estimo,

q\ie á mi consorte merezco, 
y  aunque vos habéis querido 
negaros á ver sus gracias 
por aLigar m i cariño.
D e l que m i afecto os raercce 
tan  asegurada viv o  
que correspondo al obsequio 
de este modo. D escubrios.

Se ^ escubren  las esclavas,
Q u á l es Y o le  de vosotras?

Tol. Y o ,  Señora.
Filot. C ru e l m artiriol 

Tol. A y  , F ilo te te s !
H ercul. Señora,

la  satisfacción estimo.
D eyan . S i de vuestro amor dudára 

seria dudar del mió.
V en  á ver la  hermosa Yole.

H ercu l. Dem asiado que la  he visto! 
D eyan . L le g a , no tengas reparo.
H ercul. Y o  me pierdo si la  miro.
D eyan. M erece nuestro respeto, 

es h ija  del R e y  E urito, 
y  como ta l se la debe 
el lu ga r mas disíiriguido.

H ercu l. U na vez que D eyanira 
os honra en vuestro destino, 
fa ltara  á todo respeto 
si yo  n o ., h iciera  lo mismo.

D eyan. E l . la  m ira atentam ente, a f.
bien  i^e sale el artiíício.

H ercul. 01 -3.1
D eyan. H ércules , qué intentas?
H ercul. E n  tu obsequio, am able hechiz*, 

hacer que mis luchadores 
á tu vista  sus br^us 
disputen de io.? despojos _ 
que mi va lor ha adquirido 
aquel que mi nombre en C reta  
eternizó eiitre los siglos, 
para cuyo; efecto el triuafo 
dexará íibre este sitio..

Se re tira  el triunfo con. el a legro dc'.U  
m archa.

V en  acom pañanne ai trono.
D eyan . Pues gustáis d c .c llo ,y a o 3  sirvo: 

vam os, Y ole.
H ercul. Q ué pretendes?
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X>eyan. Q ue ocupe e l lu g a r  debido 
á su'herm osura y  su sangre.

H ercul. N o adviertes que su do.^ino:: 
D eyan . Se que tendrás gusto en ello. 
H crcuí. Por que ?
D cyan. Porque siem pre has sido 

ton  los vencidos piadoso.
U cr CV.L E a  serlo fundo mi brillo..
D syatt. E n  su ¡nismo disimuk) 

inaiiiíicsta sa  cariño.

D eyo.nira sube a l trono serv id a  d e  H ér­
cules. roic se sientrt ú lá  d erecha  , F ilote-  
tc j  á  la  izqu ierda  : se em pieza la  lucha, 
y  m ientras la  qual' F ilotetes m ira  á  Tole, 
quien disim ula. H ercules en m edio de- los 
obsequios' que hace á  D eyam ira  d á  á  Tole 
mlgiinas m iradas que serán advertidas  
f o r  ü q iielk i: la  ti»iíi¿ca h abrá  expresadof la  

escena muda con la  va len tía  posible. 
H ercu l. Bcista r tu recibe e l prem io ' 

de que tu- va lor es digno.
V am os , Señ ora: no puedo- 
resistir á  su atractivo.

"Seyan. S i arde en am ores, yo en zelos. 
Tol. Sus ojos no me han mentido.
H erctd . F ilo tetes , entretanto- 

que á P alacio  me retiro 
con m i am ada D eyan ira, 
prevendrás un sacrificio 
en obsequio de los Diosesj- 
fjues d c v tto  solicite 
•fre ce r  ante sus aras 
los holocaustos mas dignos^ 
y  reverentes, en prueba 
de que confieso süm iso, 
que no os m i brazo quien vence, 
sino Sd peder divino.

Filot. Q uien  aspira á obedecercjs 
funda su g lo ria  en serviros.

H ercu l. V am os , y sacrifiquem os 
a i decoro mi cariño.

D cyan . C ercada vo y  de cuidados: 
mis rezelüs no han mentido.

C orto fci-ioiio de m úsica m ientras se re­
tiran .

T a l  A y , Filotetes!
F i,ü i. No entiendo

de tu llan to ios motivos: 
no respiras sin cadenas? 
el hado no te es propicio?
D eyan ira  ao  te ha dado 
de am or , y  respeto iiidiGÍDS?
Pues que tienes que tem crí 
A u n qu e á tu padre ñas pcrdído- 
en mí tienes ua am ante 
que exercerá  ^us oficios, 
que te vo lverá  á tu patria-, 
que sabrá rom per tus grillo s, 
y  que em prenderá im posibles 
p or vo lv erte  al lustre antiguo.

Toí. Q ue im porta si otras desgracias 
me prepara e l cru el destino*

F ilot. E xp lícate.
Tol. Pues Señor,

sabe que Hercufes:.*- 
S ale H ercid . N o has ido 

todavia á- disponer 
en el T em p lo  e l sacrificio?

Filot. S eñ o r, yo? - 
H ercu l, N o  discurria  

encontrarte tan  rem iso 
á obedecer mis preceptos'.

F ilo t. V o y  a l instante á cum plirlos.
N o  se qu« recela el pecho 
entre m i amor y  mi am igo. Fassv 

H ercul. Vam os , Y o le  : no tem áis, 
bien podéis ven ir conm igo, 
q u e aunqiic he sido vencedo«- 
puedo pasar á vencido.

S ale D eyan . S í , Y o le , vamos.- 
H ercul. M i esposa!
D eyan. Q ue aunque mi esp oso aq u í ▼iu#' 

e a  busca de Filotetes 
para iiablar del sacrificio^ 
se tam bién que en busca tu ya  
a l mismo tiem po ha venido..

H ercul. E n  su busea?
D eyan . Sí. >
H ercul. Y  por ^ue?
D eyan. P orque la quieres conm igo. 
H ercul. Basta , D eyan ira  , vamos.
D eyan . E n  van o el furor reprimo,, 

pues los zelos me le  arrancan, 
m ezclado entre mis suspiros. 

í l e r c u k s  vu é  seguirlo  ,  y  dsspues d e  una
cor>



tortísima rejìexion que acompaña la ínú- ^alon
stca dice:

del P a lacio  de H ercules : salen De-̂  
y a n ira  , Tole , 3» D im a s .

H ercu l. Sus palabras misteriosas^ 
sus ai'cctados cariños, 
su in icin p esiiva  sorpresa, 
todo , toiio me dá iadiciü& 
de que penetra mi esposa 
mis am antes desvarios,
¡qué yo no pueda ocultarlos, 
y a  que no puedo extinguirlos!
P ero  quizá es presunción 
que me su giere el delito.
P orq u e aun quando de m is ansias 
h aya  Y o le  conocido 
m is amorosos deseos^
D ey a n ira  solo lia visto 
que v o lv í por Filotetefij 
y  no tiene otro m otivo 
(si este lo es) para dudar 
del am or de su marido.
M a s con extrem o es zelosa,.

■j su amor es excesivo , 
y  es cap az de recelarse 
a o  d igo  yo  de un carin a  
que está a rraig ad o  en rai pech %  
sino hasta de los delirios 
que sueña la  fantasia: 
por no exponerm e á los tiro» 
de su furor , perdonara 
todo el'hon or 5 todo e l brillo  
q u e  he ganado en e l triunfo.'
Q ué im porta que hoy me haya v isto  
en e l carro de la g lo ria  
tedo e l pueblo envanecido,
SI esclavo de mis pasiones 
entre unas cadenas gim o 
de un amor ^ue me conduco 
a l mas grande precipicio? •
Q u é  haría  para romperlas^ 
apelar á mi heroísmo: 
si este bastase á roinper 
de las pasiones los grillo s, 
los genios que con sus iiechos 
fueron del mundo aplaudidos, 
no hubieran con sus flaqueza*
«US glorias obscurecido.

»

D eyan. Y a  estáis , S eñ o ra , en P alacio , 
en donde de mi carino 
os daré m ayores pruebas.
L as D am as do que me sirvo , 
las guardias que me acompa||^Q 
la reg ia  estancia que habito, 
y  en fin quanto yo poseo 
p a rtir  con vos determ ino 
para que veáis com,o trato 
á los augustos cautivos.
E n  pago de estos favores 
tan  solo de ros exijo '
aquella correspondencia 
que m erece e l beneficio.

To/. E ntiendo la prevención.
D eyan. Pues si la  habéis entendido, 

procurad no haceros d ign a  
del enojo que respiro.

Vuestras bcindades me animam 
á pesar de mí destino 
á  entregarm e toda á vos; 
y  asi vo y  á  descubriros::- 

D eyan . B asta; retiraos todos,, 
vosotras haced lo  mismo.

Corto periodo de m úsica m ientras se re ti­
ran  las D am as  , y  las dos Princesas^ re­

g istran  el sitio.

D eya» . D exad  e l miedo ; explicaos,,
. pues estam os'sin . testigos.
Tol. D esde el punto que la  suerte- 

me hizo esclava del caudillo  
mas valeroso d e l m undo, 
para  mas torm ento mío 
hizo que de sus m iradas 
fuese objeto mi atractivo. ; 
A n tes de salir de E calia  
declararm e su amor quiso^ 
pero como Filotetes 
es dueño de m i editino 
á  sus amorosas ansias 
las siguieron mis desvios; 
para encubrir su flaqueza 
¿ e l desayre resentido,
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ordeno que un b b n c o  lienzo 
ocultare nuestro hechizo, 
queriendo coa esta idea 
desnienür sus desvarios. 
L le g  unos , Señora , á T eb as, 
doude a l verm e ha repetido 
sus inir-idxs amorosas.

X>cy^i. L o  sé , yo misma lo he visto,
T o i .i .h a b r é is  visto que á  sus ojos 

no contestó mi cariño.
D eyan . S i Y o le  , pero mis zelps 

son a l fiii zeíos , y  mios, 
ijue es lo mismo q se decir 
que nada ba.sta á extinguirlos: 
solo mi sagacidad 
en cu en tra , Y o le , un arbitrio  
que puede de esta torm catij 
ser el iris mas benigno.

T ol'. D e  quién depende?
D eyan . D e vos.
T oi. V ed  en que puedo serviros.
l í íy a n .  N o queréis á» Filotetes ?
Tol. C on el afecto mas fino, 

y  solo amor esperaba 
p ara  u n ir nuestros cariños 
que de, la guerra cesasen 
los estrago s’^vengativos.

D eyan . M edian do esa circu astan cia  
queda á mi cuidado uniros.
C o a  esto vuestra ésperaazA 
conseguirá sus designios, 
yo  recobraré la caim :i, 
y  m i esposo su heroísm o.
E n viniendo Filotetes;; 
p iro  el se acerca  á este sitio.

Sale F ilotetes,
A  quién  bascais?

Fiiot. A  mi dueño,
D eyan. T o d a v ía  no ha venido.
Fiiot. Ppjst me quedaré á esperarle • 

si me dais vuestro permiso.
D :ynn. Pgr mi p ir ie  le teneisj 

por Y o le  será lo  mismo.
F óol Por Yole?
D ¡yan . S j , no os am ais ?

E lla  acaba de decirlo, 
y  yo como interesada 
cu  m ejorar su destino

para form ar vuestro enlace 
espero vuestro permiso.

Filot. Q ué es lo que d e c is , Señora? 
vos me dexais sorprendido.

D:y¿in. D ig o  que todo mi gusto 
se c ifra  ea  veros uniros.

Filot. A  esto que responde Yole?
Tol. Q u t  vuestro guato es e l mió.
F ilot. D e  este modo corresponda 

á favor tan  excesivo,.
D eyan  A lzad .
F ilo t. ^om o yo no puedo 

exp licar como es debido 
m i justo agradecim iento, 
de esta m anera le explico.
Pero sabe vuestro esposo 
la  gra cia  que os he debido?

D eyan . Y o  le haré sabedor de ellaj 
todo queda á cargo mió 
no dexará desayrada, 
n i la  a m istad , ni e l carino.

ToL  G racias am or bella  Y o le  
que ha dexado e l hado esquivo 
de asestarnos sus rigoresj 
por un extraño cam ino 
verem os verificados 
nuestros arpantes designios.
S ino mandas en E ca lia  
m andarás en mi a lved rio , 
y  e l homenaje de un Reyn® 
ie  hallarás en mi cariño.

Tol. P or'lo  mismo que en tí gan o
lo que en un trono hq perdido, 
dudo siem pre que la  dicha 
me ofrezca su patrocinio.

D eyun. E stando yo de por medio 
e s  tu tem or sin motivo: 
to d fv iá  ofrezco mas.
A u n qu e te ' p rivó  e l destino 
de padre , y  de trono á un tiem po, 
p a d re , ni troao has perdido. 

P adre porque Filotetes 
baxo el nom bre de marido 
híirá -sus veces , y  trono, 
porque es ta l el ]\croismo 
de H crculcs-, que las conquistas 
las hace para los mÍ5mo.s 
á  quien v e n c e , con la  idea

de



de h accr respetar su brio.
F  Hot. L a  g lo ria  solo le inflam a,

Ilo l.i am bicioii., ni e l dominio.
T o k .-C o m o  soy  ta a  desgraciada 

de la  dicha- no couiìo.
D cyan : Hcrcu-lesl coiiduccla 

á ini reg io  dom icilio.
F iio t .  Com o ten go  yo que' -hablarle 

toc.iiate á los sacrificios::
D syiin . Y o  le d iré ,-q u e están prontos'}, 

pues asi me lo im agino.
F ilo t. D e  ese' modo- en vos descansó.- 

V am os Yole.-
T o k .  Y a  te sigo' vanse.

M usica  : sale H ercu les pensativo. D eyan i­
r a  se le qu ed a  tnirando- llena del- 

m ayor regocijo'^

Heitr. ¿ E se rapto de a legría  
es verdadero ó fingido?

D eyan : F in g id o  quando proviene' 
del mas glorioso motivo?
K i  quando de troya el R eyno 
renunciaste á su caudillo^ 
n i quando diste á T eseo 
dV H ip ólita  e l dulce hechizoj: 
n i quando á lib rar  á A lceste 
penetraste ios Abism os, 
adquíristes ig u a l g lo ria  
á la que' hoy te he conseguido:' 
h q y .cre s  por m í inm ortal, 
hoy por m í en e l sacro Olim po' 
te hospedarán las deidades, 
hoy c .i tu nombre he S ejid o  
á ía  desdichada Y o le , 
e l trono que fue de Eurito.-

H ercul. Q ü é  dices?
D eyan . A  su pesar

y a  le  arranqué el regocijo.- 
A p iadada de sus males, 
é  im itando tu heroísmo 
le  ofrecí el trono de E calía  
sabiendo que has de aplaudirlo.

H ercul. A unque aplaudo la elección, 
debias contar conm igo.

D eyañ . Com o redunda en tu g lo ria  
me he tom ado este permiso: 

f

A u  ® hice mas.
Pdcs qué hiciste? 

DiTj’iíii'.S iguieudü siem pre e l principio 
d ’,“ P rep ararle cii e l T.cmplo 
de la Fam a el m ejor nicho, 
he unidü dos corazones 
en nombre luyo asimismo.

H ercul. Q uién  son?
D eyan. Y o le , y  F ilotetes.

C ortísim o periodo d e  m úsica que solamente 
d a  lugar p a ra  m irar D eyan ira  á  H ercules: 
H ercules debe advertir lo  despues de háber  
m an ifestado ia  im prejion  que le ha  causa­
d o  la  noticia  , y pasan do de repente á  una 

a leg ría  fin g id a , dice:

H ercu l. N o v i  m ayor a rtific io ,' 
mas yo le sabré burlar.

D eyan . Com o finge e l fem entido. *’ 
E s de tu gu sto su enlace?

H ercu l. N o  ha de se r lo , dueño mío? 
D ^ a n .  Y o  lo creo en tu grandeza»

Y 'quando quieres que el rito 
solem nice e l himeneo?

H ercu l. Sí te pareciere hoy mismo. 
D eyan . T a n  pronto , Señor?
H ercu l. T a n  pronto,

p ara  que veas que estimo 
quanto cu mi nom bre executas 
á mis glorias dirigido.

D eyan . D e  m irar tu com placencia 
vo y  llen a de regocijo, 
conozco su corazón, 
penetro bien tus designios. Vase.

1

C orto andante pianísim o que' concluye con 
un fu e r t e , sieniio el p rim ero  p a r a  niaui- 
fe s ta r  la  sorpresa' que le ha causado D e­

y an ira  , ;y el fu e r te  p a r a  d a r  riendas  
á  'su fu ro r .

H ercul. Y a  rom pió ei dique el enojo 
tu cauteloso artificio;- 
y a  soy todo rab ia  y fu ria , 
y a  soy H e rcu les, y a  aaim o 
eu m i pecho aquel orgullo, 
aquel soberbio dom inio

■ que



ijue condujo tantai vcccs 
niL? pensamientos a ltivos

á i i s  m is gr.xnÍ25 empresas} 
q u in to  k;̂ tiiŝ  co ascg a id o , 
y  no ’JuiDi.i de tr iu iifir  
de u.i a tric tiv o ?

P o r lo mismo que tú  quiere* 
esclavizar uii cariñu 
quiero cn trcg a im e á las riendas 

. ’ del a n to jo , ó del capricho.
Y a  m i am or pasó á ser tem a, 

j  aunque a cced í á quanto ha diclio 
fue oorqUw el a rd id  pudiese 
fustrar mejor sus designios, 
y  pues ya  he en con trad o  el medm 
yaleriu e de él solicito^ 
i cuyo fin :: F ilotetesl 

.S a le  Filotetes.
E stá  pronto e l sacrificio?

F ilot. S i , Señor.
H ercu l. Quando yo ordene

vendrás al T em p lo  conm igo, 
y  en cum plir con mis mandato* 
no procedas tan rem iso.
Vamos.

F iL t .  Su severidad
uie ha dexado confundido.
N ada me !ia hablado cíe Y o le j. 
e.itre mis dudas me abismo.

H : r j x .  A j i r e a t e ,  F ilo tciss.
P a re e : que d ; l  delito 
pruábas la tortura im pía, 
segu.* te h i lü s  sorprea.üdo: 
no te hablo como tu dueño,

. si¡\o solo como am igo,
bien que e l rubor de tu frente 
te p riva  de serlo mió.

Fi/of. S e ñ o r , yo...
H srcul. Re.spó.iaeine,

cu las gl>rias que he adquirido, 
en los iriuafos que he logrado, 
en los riesgos que me he visto  
no has tenido tanta p a n e 
como he teuido yo mismjS 
JyO;» m is mínimos secretos 
no he consultado couiigo?
N o  te he dispensado e l r.ombré 
de couipañcro y am igo5

No creí otro yo?
F ilo t. Condeso

que os debo m is que habéis dicho.
Pue? c ó u j  t e  üas olvidado 

de ta a  altos beneficios^
F dJt. Señor , si acaso con Yol» 

os ofendió m i cariño...
H ercul. P ara  quejarm e de am»c 

nò mando en los alvedrios.
Y o  me quejo solamente 
de' tu am istad tu caudillo 
(no tu am igo ya) te culpa 
de in g rato  y  desconocido.
T ú  deviste darm e parte 
ccm o X efe , y como am igo 
del Im eneo con Y o le  
consultando mis designios, 
y  pues no puedo oponerm e 
á los tuyos con m otivo 
de la  renuncia que has  ̂ hecho 
y a 'e r e s  libre , ya  te exim o 
de tus votos. V ete  á E calia  
á  go zar de los dom inici, 
y  del amor que en m i noiabrc 
mi consorte te ha cedido.
N o  trato de castigarte ,  ̂
porque no hay m ayor castig*  
para  Un corazon in grato  
que e l rem ordim iento im pio 
que en la  m em oria le  causaa 

los pasados beneficios.
F ih t .  S eñ o r, si d2 vuesLr.x gracia  

rni proceAer me hizo indigno,
• ved  li) que exi[is d e  m í ?
H ercul. Y o  ta n  solo de tí exijo  

que salgas lu ego  de Tebas: 
y a  ves quaii poco, te pido. Vase. 

F ilo t .  Q ue no lleva  á bien mi enlace 
claram ente he conocido, 

y  aun.jue am or hie ofrece un trono, 
no se -si del trono el b rillo  

es capaz de subsanar 
la pérdida de ua am igo.
C oiisu liar io que hacer debo 
con la razón dcierm iuo.

Se queda discursivo , salen D e y a n ira, y  
Toie , 7 ili verlo se: detiene F ilo tetjs  dss-



^ues de la refi'exU ndlc: t*l 
de h  iri'ÍAcaj

V en za  al amor e l honor, 
pero es tan grande su hechizo»., 
antes que todo es mi gloria^ 
esto es lo que detcnniao.

JÍl d.s irse h  dstienen h s  dos , y
cesa ía músicun

D ónde vais?
Fi/jf. T errib le  cnciicatro!
Tol. Com o est.iis , S iñ o r , tan  libio? 
D’iy.ií}: h a b lid o  á im csp«so?
F;;'jí. S i , Señora.
D c y a ii .^  qaé os ka. dicho?
Fiiüí. Q.16 d o L r !
Deyar.. tíxpiicate.

Y a  todo la kc com píendiJQ 
Tol. Q u é te, coaíunde , habla clafo.
Filot. Si me dexan mis m an iriys.

Y o  ya no paedo ser vacs-tio, 
süiO esto puedo deciros. Vase.

T qL A y  triste de m í !

Tok se qusda como fitsra ds si u» cijrío. 
inítante. Deyanira lu í9 :o rrc , bacs UhMí ss- 
ñit ácia dentro ,  y síiisn ias D am as, que 
sostendrán á Tele. L a  másicu djirá el íu- 

ficients lugar fa m  esta situácion.

Deyan. L le va d la
una vez que del deliq^uio 
se recobró.

Tol. Q ue de m alei
H ueram ente vaticino. Vas-

Deyan. Y a  mis im placable« zelos 
no tienen mas que un arb iirio , 
del qual depende e l sosiega 
de todos quatro : conm igo 
he de tener todavia 
la túnica cí>ii que quiso 
Meso , a l tiem po de espirar, 
satisfacer su delito: 
rae dixo que me la daba 
por ser un preservativo 
m uy g ra n d e , y muy eficaz

contra q u alq aler  e x tra v io  
que tuviese mi co.nsoricf 
en viársela  determ ino 
co.n e l pretexto especioso 
d el devoto sacn licio .
E ste c.s e l últim o medio 
qus mis rciicorcs altivo* 
se proponen abr.iz.u’; 
sino logro mis. ciosig.uos, 
tiem bla , tiem bla de m i enoja 
pues vo lviste á los delirios 
q u e en otro tiem po de ü a fa le  
te  hicieron esclavo indigno.
L a  v lv o ra  de los zelos 
y a  vu elve en mi pecho a ltivo  
á  derram ar la ponzoña 
que tantos extrago-s hizo 
quan do á s a  lado amoroso 
olvidado de tí mismo 
ohscurecian  tus glorias 
m ügeriles excrciciosi 
«las yo sabré confundirte 
«i 5£ frustran mis designio*, 
pues una m jg e r  co-. zelos. 
no es m uger , del n egro  abism o 
solo es furia dcsfructora, 
rayo dcl sapre.'no Ü lim py, 
vo lcan  que vom ita llam .is, 
y  en fin m ar em brabccido, 
pues en su  s c q o  se ab riga  
d ci rayo los exterm inios, 
de los m ire« , ia  fiereza, 
del Tüican e l fuego activo, 
y de las horrendas furias 

, los torm entos y  casLigos: 
un a m ager protegida 
de estos terribles auxilios 
hará estrem icer al U roe 
s i se em peña en destritirío.

Templo de Júpiter can ara , sim-ihcrf^ 
y wia grande bogue.-a en m:dio s.}oen/i-’ 
da Hale Ucrcu.es con Laicas , y  h  cor- 
riJpHÚiente- guardia, ía qual se »oloceh 

rá en el fo ro , habhndo salido con un* 
corta marcha.

H ércui. H iz  L ica s que ss prep are
t t -



it«
todo quan ío  ordena e l rito,
que á Jú p iter este dia 
quiero inm olar por m í mismo 
las víctim as destinadas 
a l soleimie sacrificio. V ose  L ic j j .  
Q ué partido habrá tomado 
Vilotetes? M a s que miro?
E l  viene á buscarme a l Tem plo. 
T o d a v ia  no te has ido?

F ilot. S i basta á  exp licar la  culpa 
del crim en que he com etido 
la  renun cia de m i am or, 
v e n g o  5 Señor , á deciros 
€ümo ya  queda con Y o le  
«1 .contrato rescindido 
que form aba nuestro enlace.

H ercul. Q ue profieres?
F ih t .  Q ue no aspiro,

n i pretendo y a  mas g lo ria  
que la  de ser vuestro am igo.

H ercul. D e  mis brazos , F ilotetes, 
tu renuncia te hace digno, 
r e te  á lo interior del T em plo.

F ilo t. Pero , Señor::
H ercul. V e t e , digo.
F ilo t. C on qué tib ieza  mi X efe 

la  noticia  ha recibido.

H ercules se p asea  discursivo  , luego fix a  
la  atención en F ilotetes  , que estará  su­
m ergido en sus penas. D espues que haya

10 música expresado  la  situación y d irá :

H ercu l. A l  escuchar su renuncia 
me ha dexado sorprendido.
L u e g o  es mas grande que yo 
quando se vence á si mismo? 
i u e g o  es m ayer su am istad 
^ue la  m ia? L u ego  h a  sido 
quien me enseñó con su excm plo 
á e  la v irtu d  e l camino?
T o  no soy H ercules , no 
porque aquel genio exq aisito  
iio es eapaz. de la baxeza, 
y  yo  ya la he cometido.
D e  qué me sirv^ la  g lo ria  
que lili valor me ha adquirido
11 la  dexo obscurecida

con un hecho indigno?
Que im porta que el Calidonío, 
e l C re te n se , el T ir io  , e l F r ig io  
con la  len gu a de la fama 
estiendan m i nom bre in victo  
si en la  luch a del Icón, 
si descendiendo a l abism o, 
si dando m uerte al C entauro, 
y  yenciend® a l R e y  E urito  
no he conseguido la g lo ria  
que ha conseguido m i am igo.
Pues qué h ago  que desde luego 
sus nobles pasos no sigo?
N o  ha de ser e l mas que yo, 
y a  adquiero e l honor perdido, 
y a  soy H crculcs de nuevo, 
y a  de este nom bre soy digno,* 
pues que logro la v ictoria  
de triunfar sobre m i mismo.

H ércu les habla á  F ilotetes  ,  á  quien  
d a  á  entender que conduzca á  Tole coi» 
el m ayor sigilo , y  en segu ida sale el sa ­
crificio  con el orden  , y  pom p» que requ ie­
r e  un acto  semejante : a s í que está  coloca­
do  ^presenta á  H ércules una D am a de  
D eyan ira  la  corn isa , ó túnica de N eso, 
dan dole á  entender que aquella es p a r a  que 
se presen te ante los D ioses con m as d e-  
coroy y  despues de ponérsela dice  : habiendo  

lu m úsica expresado  ¡a situación.

H ercu l. D e  esta suerte á D eyan ira  
le dirás que e l don estimo, 
y  que tendré sumo gu sto 
cxi que asista a l sacrificio. '

V ase la  D am a.
A n te^  de cum plir e l voto 
que á les N úm enes dedico 
de F ilotetes y  Y o le , 
según  e l rito  ha prescriplo 
se ha de hacer el Imene».

Sale F ilot. Q ué nos mandas? T  T ek . 
H ercid . Q ue e l M in istro

del T em plo os una ; ya vuelves 
á go zar de su cariñ*. ^

S s efectuñn las e c r em n ia s  d^l en lact de
F i-



Filotetes y  Tole : entretanto H ercu k s  v o  
sintiendo alguna inquietud.

Sale D eyan. Q ue me mandas?
H ercul. Q ue presencies...

Y o  no se que fuego activo 
se d ilata  por mis venas.

Tol. Y a  F iiotetcs cc mió.
D eyañ. Cóm o , pues ?
Tol. Com o tu  esposo

supo vencerse á sí mismo.
2)eyan , A h o ra  sí que de mis brazos, 

y  de m i am or eres digno.
H ercu l. A p ártate , yo  me abraso.

Q ué túnica , monstruo irnpio, 
es esta que me enviaste?

D eyan. Q ué tiene* , dueño querido?
H ercu l. T od o el ardor del abérno, 

todo e l fuego del abismo 
me devora las entrañas, 
solo vo lcan es respiro.
O h  , si haciéndom e pedazos, 
destrozándom e á m í misme 
pudiera aplacar las llam as 
de este fuego atroz é impio.

D eyan . N o hay por piedad quien m e mate? 
N o hay un rayo destructivo 
que me con vierta  eu ccaizas?
Q ué no me trague el abismol 
Q u e yo creyese al Centauro!

H ercu l. L u e g o  te la  dió el impio?
Deyñn. E l  me la  dió por ven g arse  

baxam eníc de tu  brío.
H ercul. Y o  no puedo resistir, 

a p artaos, jcruel m artiriol 
Y’ a ve s vcnga.,dos tus zelos, 
com plácete en e l destino 
que por tu causa padezco.

D eyan. A s í me im pongo e l castigo j 
m i sangre ap a ga rá  el fuego 
que en tu pecho yo  he encendido, 
qué h o rro res! no huyas de mí, 
que m orir quiero contigoj 
pero no puedo seguirle , 
en vano me dais auxilio.

H ercul. A s i espío m i flaqueza.
D tyan . Y o  mis zelos desmedidos.

H crcul. Y  pues nada aplaca  el fuego 
que en jhÍs venas arde activo 
el incendio en que me abraso 
apagará el fuego mismo.

Se hecha en la  hoguera, (lias, 
DeViin. Y  yo aunque envuelta entrü-angus- 

m aldiciendo mi destino, 
pues he causado tu m uerte 
quiero espiar mi delito.

Se a rro ja  ú la  hoguera.

E l teatro se cubre de nubes de h u m o , las 
que iinpidirún v er  los objetos.

Tol. Lfts llam as devoradas 
y a  prin cip ian  á extinguirlos.

F ilo t.  Q ué así parezca un m ortal 
que de ser D eyd ad  e« digno! 
conservadle entre vosotros 
sacros .D ioses del O lim po.

M ó iica  ■: « l silva se descubte el 0 /nw- 
f o  que  ocupará f d a  la  extensión del 
t e a t r o , donde aparecen  en grupos d e  
nubes las D eydades que le habitan  , y  
entre ellas H ercules y  D eyan ira  , tod^s 

los que están en el teatro  se llenan  
de adm iración.

D eyan. Y o le , pues hemos logrado 
con e l infiuxo divin o 
habitar entre los D ioses, 
de igu n l favor sereis d ign o 
s i seguís constantemente 
ios pasos del heroísmo.

H ercul. T u s virtudes , F ilotetes, 
te  h acen  de rai esclava  digno 

F ilo t. Y o  la  acepto.
D eyan . Y  entretanto

gozad  de vuestro cariño.
F ilo t, Vam os , Y o le  , y  procuremos 

ser uno del otro dignos^ 
y  á fin de ser intaortales 
entre los hombres , del viei© 
huyamos.

Todos. Y  á 1a virtud  
ofrezcam os sacrificíoj.

N .



E n la Librerìa de Cerro , ^alk de Zedaceros , y  en su pu:stOy 
calie de A lca lá , se ballarci èsta con la CoUccion d> las nuevas  ̂
à % reales sueltas, en Tomos enquadernados eti pasta á 20  reales 
ca.ia uno , en pergamino, à 16 reales , en rustica à reales , y  
por docenas con mayor equidad.


